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EL EVANGELIO DE TOMÁS 

O LOS DICHOS SECRETOS DE JESÚS 
 

STOS son los dichos secretos que pronunció el Jesús 

viviente y que anotó Judas Tomás el Gemelo. 

 

DICHO 1 
 

El dijo: “Quien encuentre la interpretación de estos di-

chos no probará la muerte.” 

 

DICHO 2 
 

Jesús dijo: “Que el que busque no deje de buscar hasta 

que encuentre. 

Cuando uno encuentre, uno se sentirá turbado. 

Cuando uno se sienta turbado, uno quedará asombrado, y 

reinará sobre todos.” 

 

DICHO 3 
 

Jesús dijo: Si vuestros líderes os dicen: “Mirad, el reino 

que está en el cielo”, entonces los pájaros del cielo llega-

rán allí antes que vosotros. Si os dicen: “Está en el mar”, 

entonces los peces llegarán allí antes que vosotros. 

“Antes Bien, el reino está dentro de vosotros y fuera de 

vosotros. Cuando os conozcáis, entonces seréis conoci-

dos, y comprenderéis que sois vástagos del Padre vivien-

te. Mas si no os conocéis, entonces vivís en la pobreza y 

encarnáis la pobreza.” 

 

DICHO 4 
 

Jesús dijo: “La persona mayor, muchos días vieja, no 

vacilará en preguntar a un pequeño de siete días acerca 

del reino de la vida, y esta persona vivirá. Pues muchos 

de los primeros serán los últimos, y se convertirán en uno 

sólo.” 

 

DICHO 5 
 

Jesús dijo: “Conoce lo que tengas a la vista, y lo que se 

esconde de ti se te hará claro. Pues no hay nada escondi-

do que no será revelado.” 

 

DICHO 6 
 

Sus discípulos le preguntaron y dijeron: 

“¿Quieres que ayunemos? 

¿Cómo debemos orar? 

¿Debemos dar limosna? 

¿Qué alimentos podemos comer?” 

Jesús dijo: “No mintáis ni hagáis lo que os disguste, ya 

que todas las cosas son claras ante el cielo. Pues no hay 

nada escondido que no será revelado, y nada cubierto que 

no será descubierto.” 

 

 

 

 

DICHO 7 
 

Jesús dijo: “Bienaventurado el león al que el humano 

come, de tal manera que el león se vuelve humano. 

Maldito el humano al que el león come, de tal manera 

que el humano se vuelve león.” 

 

DICHO 8 
 

El dijo: “Una persona es como un pescador prudente que 

echó una red al mar, y la sacó llena de pececillos. Entre 

ellos el pescador prudente descubrió un magnífico pez 

grande. Así que el pescador volvió a arrojar todos los 

pececillos al mar, sin vacilar se guardó el pez grande. 

Quien tenga orejas para oír que oiga.” 

 

DICHO 9 
 

Jesús dijo: “He aquí que el sembrador salió, tomó un 

puñado de semillas y las esparció. Algunas cayeron en el 

camino, y vinieron los pájaros y se las comieron. 

Otras cayeron sobre la roca, y no arraigaron en el suelo ni 

produjeron espigas. Otras cayeron entre espinos y los 

espinos ahogaron las semillas y los gusanos se las comie-

ron. Sin embargo, otras cayeron en tierra buena y produ-

jeron una buena cosecha: rindió sesenta por medida y 

ciento veinte por medida.” 

 

DICHO 10 
 

Jesús dijo: “He arrojado fuego sobre el mundo, y he aquí 

que lo estoy vigilando hasta que arda en llamas.” 

 

DICHO 11 
 

Jesús dijo: “Este cielo pasará, y pasará el cielo que hay 

sobre él. 

Los muertos no están vivos, y los vivos morirán. 

Durante los días en que comíais lo que está muerto, lo 

convertíais en vivo. 

Cuando seáis iluminados, ¿qué haréis?.” 

En el día en que erais uno, os convertisteis en dos. Pero 

cuando os convirtáis en dos, ¿qué haréis?.” 

 

DICHO 12 
 

Los discípulos dijeron a Jesús: “Sabemos que nos aban-

donarás. ¿Quién va a ser nuestro líder entonces?.” 

Jesús les dijo: “No importa dónde residáis, debéis acudir 

a Jaime el Justo, por cuya causa nacieron el cielo y la 

tierra.” 

 

DICHO 13 
 

Jesús dijo a sus discípulos: “Comparadme con alguien, y 

decidme a quién me parezco.” 

Simón Pedro le dijo: “Eres como un ángel justo.” 

Mateo le dijo: “Eres como un filósofo sabio.” 

Tomás le dijo: “Maestro, mi boca es totalmente incapaz 

de decir a quién te pareces.” 

E 
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Jesús dijo: “Yo no soy tu maestro. Te has embriagado 

porque has bebido del manantial burbujeante que yo he 

vigilado.” Y cogió a Tomás y se retiró y le dijo tres co-

sas. 

Cuando Tomás volvió junto a sus amigos, ellos le pre-

guntaron: “¿Qué te dijo Jesús?.” 

Tomás le dijo: “Si os digo siquiera una de las cosas que 

me dijo, cogeríais piedras y me lapidaríais. Entonces, de 

las rocas brotará fuego y os devorará.” 

 

DICHO 14 
 

Jesús les dijo: “Si ayunáis, atraeréis el pecado sobre vo-

sotros. Si rezáis, seréis condenados. Si dais limosna, 

haréis daño a vuestros espíritus.” 

“Cuando vayáis a algún país y erréis de lugar en lugar, y 

la gente os reciba, comed lo que os sirvan y sanad a sus 

enfermos. Pues lo que entre en vuestra boca no os conta-

minará; pero lo que salga de vuestra boca, eso os conta-

minará.” 

 

DICHO 15 
 

Jesús dijo: “Cuando veáis a uno que nació de mujer, 

inclinaos y adorad. Ese es vuestro Padre.” 

 

DICHO 16 
 

Jesús dijo: “Quizá la gente cree que he venido a traer paz 

al mundo. No saben que he venido a traer conflictos a la 

tierra: fuego, espada, guerra. Pues cinco personas estarán 

en una casa: serán tres contra dos y dos contra tres, padre 

contra hijo e hijo contra padre. Y estarán solas.” 

 

DICHO 17 
 

Jesús dijo: “Yo os daré lo que ningún ojo ha visto, lo que 

ninguna oreja ha oído, lo que ninguna mano ha tocado, y 

lo que nunca ha surgido en una mente humana.” 

 

DICHO 18 
 

Los discípulos dijeron a Jesús: “Háblanos sobre el fin.” 

Jesús dijo: “Habéis descubierto ya el principio, que ahora 

podéis buscar el fin?. Pues donde el principio está, allí el 

fin estará. 

Bienaventurado el que está en el principio: ése conocerá 

el fin, y no probará la muerte.” 

 

DICHO 19 
 

Jesús dijo: “Bienaventurado uno que vino a la vida antes 

de venir a la vida.” 

“Si os hacéis discípulos míos y escucháis mis dichos, 

estas piedras os servirán.” 

“Porque hay en el paraíso cinco árboles para vosotros. No 

cambian, en verano o en invierno, y sus hojas no caen, 

Quién sepa de ellos no probará la muerte.” 

 

 

DICHO 20 
 

Los discípulos dijeron a Jesús: “Dinos cómo es el reino 

de los cielos.” 

El les dijo: “Es como una semilla de mostaza, la más 

pequeña de todas las semillas. Mas cuando cae en suelo 

preparado, crece y se transforma en una planta grande y 

cobija a los pájaros del cielo.” 

 

DICHO 21 
 

María dijo a Jesús: “¿A quién se parecen tus discípulos?.” 

El dijo: “Son como niños pequeños que viven en un cam-

po que no es suyo.” 

Cuando los amos del campo vengan, dirán: “Devolved-

nos nuestro campo.” Los niños se quitarán la ropa en 

presencia de los amos y así les devolverán el campo.” 

“Por esto os digo: si el amo de una casa sabe que va venir 

un ladrón, estará en guardia antes de que llegue y no 

dejará que penetre en la casa y robe los bienes.” 

“En cuanto a vosotros, pues, estad en guardia contra el 

mundo. Aprestaos y preparaos para la acción, de modo 

que los ladrones no encuentren el modo de triunfar sobre 

vosotros, pues las desgracias que esperáis vendrán.” 

“Que haya entre vosotros una persona que comprenda. 

Cuando la cosecha maduró, vino rápidamente un segador 

con la hoz en la mano y la recogió. Quién tenga orejas 

para oír que oiga.” 

 

DICHO 22 
 

Jesús vio unos niños tomando el pecho. Dijo a sus discí-

pulos: “Estos niños que maman son como los que entran 

en el reino.” 

Ellos le dijeron: “¿Entonces entraremos en el reino como 

niños?.” 

Jesús les dijo: “Cuando convirtáis los dos en uno, cuando 

hagáis lo que está dentro igual a lo que está fuera y lo que 

está fuera igual a lo que está dentro, y lo que está arriba 

igual a lo que está abajo, cuando convirtáis lo masculino 

y lo femenino en una sola cosa, de tal modo que lo mas-

culino no será masculino y lo femenino no será femenino, 

cuando hagáis que los ojos sustituyan un ojo, que una 

mano sustituya una mano, que un pie sustituya un pie, y 

una imagen sustituya una imagen; entonces entraréis en 

el reino.” 

 

DICHO 23 
 

Jesús dijo: “Yo os elegiré, uno entre mil y dos entre diez 

mil, y éstos serán como uno solo.” 

 

DICHO 24 
 

Sus discípulos dijeron: “Muéstranos el lugar en donde 

estás, pues debemos buscarlo.” 

El les dijo: “Quien tenga oídos que oiga. Hay luz dentro 

de una persona iluminada, y brilla sobre el mundo entero. 

Si la luz no brilla, está oscuro.” 
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DICHO 25 
 

Jesús dijo: “Ama a tu compañero como a tu vida, protege 

a esta persona como a la pupila de tu ojo.” 

 

DICHO 26 
 

Jesús dijo: “Veis la mancha que hay en el ojo de vuestro 

compañero, mas no veis la viga que hay en vuestro pro-

pio ojo. Cuando saquéis la viga de vuestro propio ojo, 

entonces veréis lo suficiente para quitar la mancha del 

ojo de vuestro compañero. 

 

DICHO 27 
 

“Si no ayunáis del mundo, no encontraréis el reino. Si no 

celebráis el sábado como sábado, no veréis al Padre.” 

 

DICHO 28 
 

Jesús dijo: “Yo ocuparé mi lugar en medio del mundo, y 

en carne me aparecí a la gente. Los encontré a todos 

borrachos, y no encontré a ninguno de ellos que tuviera 

sed. 

Mi alma lo sintió por estos vástagos de la humanidad, 

porque son ciegos de corazón y no ven, que entraron en 

el mundo vacíos, y también quieren marcharse del mundo 

vacíos. 

Mas ahora están borrachos. Cuando se serenen, entonces 

se arrepentirán.” 

 

DICHO 29 
 

Jesús dijo: “Si la carne nació a causa del espíritu, es 

asombroso, mas si el espíritu nació a causa del cuerpo, es 

todavía más asombroso. Me asombra, empero, que rique-

za tan grande se haya asentado en semejante pobreza.” 

 

DICHO 30 
 

Jesús dijo: “Allí donde hay tres deidades, son divinas. 

Allí donde hay dos o una, yo estoy presente.” 

 

DICHO 31 
 

Jesús dijo: “Un profeta no es popular en su ciudad natal, 

un médico no cura a familiares y amigos.” 

 

DICHO 32 
 

Jesús dijo: “Una ciudad fundada y fortificada sobre una 

colina alta no puede caer ni ser ocultada.” 

 

DICHO 33 
 

Jesús dijo: “Predica desde los tejados lo que oirás con tu 

oreja. Pues nadie enciende una lámpara y luego la pone 

debajo de un cesto, ni la coloca en un rincón escondido. 

Sino que le deja sobre un soporte para que todos los que 

van y vienen vean la luz.” 

 

DICHO 34 
 

Jesús dijo: “Si una persona ciega guía a otra persona 

ciega, ambas caerán en un agujero.” 

 

DICHO 35 
 

Jesús dijo: “No se puede entrar en la casa de una persona 

fuerte y tomarla por la fuerza sin atarle ambas manos. 

Entonces se puede saquear la casa.” 

 

DICHO 36 
 

Jesús dijo: “No os preocupéis de la mañana a la noche de 

la noche a la mañana, sobre qué habréis de vestir.” 

 

DICHO 37 
 

Sus discípulos dijeron: “¿Cuándo te aparecerás a nosotros 

y cuándo te veremos?.” 

Jesús dijo: “Cuando os desnudéis y no os sintáis aver-

gonzados y toméis vuestra ropa y la arrojéis bajo vuestros 

pies como niños pequeños y la pisoteéis, entonces veréis 

al Vástago del que Vive y no temeréis.” 

 

DICHO 38 
 

Jesús dijo: “A menudo habéis deseado oír estos dichos 

que os estoy diciendo, y no tenéis a nadie más de quien 

podáis oírlos. Vendrán días en que me buscaréis pero no 

me encontraréis.” 

 

DICHO 39 
 

Jesús dijo: “Los fariseos y los escribas han cogido las 

llaves del conocimiento y las han escondido. No han 

entrado, ni han permitido que entraran los que desean 

hacerlo. En cuanto a vosotros, sed tan inteligentes como 

las serpientes y tan inocentes como las palomas.” 

 

DICHO 40 
 

Jesús dijo: “Una vid ha sido plantada lejos del Padre. 

Como no es sana, será arrancada de raíz y destruida.” 

 

DICHO 41 
 

Jesús dijo: “Quien tenga algo en la mano recibirá más, y 

quien no tenga nada será privado incluso de lo poco que 

tiene.” 

 

DICHO 42 
 

Jesús dijo: “Sed vagabundos.” 

 

DICHO 43 
 

Sus discípulos le dijeron: “Quién eres tú para decirnos 

estas cosas?.” 

“No sabéis quién soy por lo que os digo. En vez de ello 

os habéis vuelto como los judíos: o bien aman el árbol 

pero odian su fruta, o aman la fruta pero odian el árbol.” 
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DICHO 44 
 

Jesús dijo: “Quién blasfeme contra el Padre será perdo-

nado, y quien blasfeme contra el Vástago será perdonado. 

Mas quien blasfeme contra el Espíritu Santo no será 

perdonado, ni en la tierra ni en el cielo.” 

 

DICHO 45 
 

Jesús dijo: “No se recogen uvas de los espinos, ni se 

recogen higos de los cardos, pues tales plantas no dan 

fruto. Una persona buena saca el bien del almacén, mien-

tras que una persona mala saca el mal del almacén co-

rrompido del corazón y dice cosas malas. Pues de la 

abundancia del corazón esta persona saca el mal.” 

 

DICHO 46 
 

Jesús dijo: “De Adán a Juan el Bautista, entre los nacidos 

de mujer, nadie es más grande que Juan el Bautista, tanto 

que uno deba inclinar la cabeza ante Juan. Sin embargo, 

he dicho que aquel de vosotros que se vuelva como un 

niño conocerá el reino y será más grande que Juan.” 

 

DICHO 47 
 

Jesús dijo: “Una persona no puede montar dos caballos o 

tensar dos arcos, y un sirviente no puede servir a dos 

señores, pues respetaría a uno y ofendería al otro.” 

“Ninguna persona bebe vino añejo e inmediatamente 

quiere beber vino nuevo. El vino nuevo no se vierte en 

pellejos añejos, pues las pieles pueden romperse, y el 

vino añejo no se vierte en pellejos nuevos, pues el vino 

puede estropearse.” 

“Un remedio viejo no se cose a una prenda nueva, porque 

se rompería.” 

 

DICHO 48 
 

Jesús dijo: “Si dos hacen las paces el uno con el otro en 

una misma casa, dirán a la montaña “¡Muévete!”, y se 

moverá.” 

 

DICHO 49 
 

Jesús dijo: “Bienaventurados los que estén solos y sean 

elegidos: vosotros encontraréis el reino. Pues habéis 

venido de él y a él volveréis de nuevo.” 

 

DICHO 50 
 

Sus discípulos le dijeron: “¿Cuándo tendrá lugar el repo-

so final para los muertos, y cuándo vendrá el mundo 

nuevo?.” 

El les dijo: “Lo que buscáis ya ha venido, mas vosotros 

no lo conocéis.” 

 

 

 

 

DICHO 51 
 

Jesús dijo: “Si alguno os dicen: “¿De dónde habéis veni-

do?”, decidles: “Hemos venido de la luz, allí donde la luz 

nació por sí sola, donde se estableció, y donde apareció 

en una imagen de luz.” 

“Si ellos os dicen: “¿Sois la luz?”, decid: “Somos sus 

vástagos y somos los elegidos del Padre viviente.” 

“Si os preguntan: “¿Cuál es la evidencia de vuestro padre 

en vosotros?”, decidles: “Es movimiento y reposo.” 

 

DICHO 52 
 

Sus discípulos le dijeron: “Veinticuatro profetas han 

hablado en Israel y todos hablaron de ti.” 

El les dijo: “Habéis hecho caso omiso del viviente que 

está con vosotros, y habéis hablado solamente de los 

muertos.” 

 

DICHO 53 
 

Sus discípulos le dijeron: “¿Es la circuncisión útil o no?.” 

Jesús les dijo: “Si fuera útil, un padre produciría hijos ya 

circuncidados de su madre. Pero la circuncisión verdade-

ra, espiritual, es útil bajo todos los puntos de vista.” 

 

DICHO 54 
 

Jesús dijo: “Bienaventurados los pobres, vuestro es el 

reino de los cielos.” 

 

DICHO 55 
 

Jesús dijo: “Quien no odie a su padre y a su madre no 

puede ser mi discípulo, y quien no odie a sus hermanos y 

a sus hermanas, y no lleve la cruz como yo, no será digno 

de mí.” 

 

DICHO 56 
 

Jesús dijo: “Quien haya llegado a conocer el mundo ha 

descubierto un cadáver y quien haya descubierto un ca-

dáver vale más que el mundo.” 

 

DICHO 57 
 

Jesús dijo: “El reino del Padre es como una persona que 

tenía buena semilla. De noche vino un enemigo y sembró 

cizaña entre la buena semilla. El agricultor no permitió 

que los trabajadores arrancasen la cizaña, sino que les 

dijo: “Temo que iréis a arrancar la cizaña pero arranca-

réis el trigo junto con ella.” Pues en el tiempo de la cose-

cha la cizaña se hará visible y será arrancada y quema-

da.” 

 

DICHO 58 
 

Jesús dijo: “Bienaventurado el que ha sufrido: Ese ha 

encontrado la vida.” 
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DICHO 59 
 

Jesús dijo: “Mirad al Viviente mientras viváis, para que 

no muráis y entonces tratéis de verlo pero no podáis.” 

 

DICHO 60 
 

Vieron a un samaritano que llevaba a cuestas un cordero 

e iba hacia Judea. 

El dijo a sus discípulos: “¿Por qué lleva el cordero a 

cuestas?.” 

Ellos le dijeron: “Para matarlo y comérselo.” 

El les dijo: “No se lo comerá mientras esté vivo, sino sólo 

después de que lo haya matado y se haya convertido en 

un cadáver.” 

Dijeron ellos: “No puede suceder de ninguna otra mane-

ra.” 

El les dijo: “Lo mismo vosotros: buscad un lugar de 

reposo para vosotros, para que os convirtáis en cadáver y 

os coman.” 

 

DICHO 61 
 

Jesús dijo: “Dos descansarán en una cama: uno morirá, 

uno vivirá.” 

Salomé dijo: “¿Quién eres, Señor?. Te sentaste en mi 

cama y comiste de mi mesa como si fueras alguien.” 

Jesús le dijo: “Vengo del Uno que es entero. Se me con-

cedió la condición de mi Padre.” 

Salomé dijo: “Soy tu discípula.” 

Jesús dijo: “Por esto digo: uno que sea entero se llenará 

de luz, mas uno que esté fragmentado se llenará de tinie-

blas.” 

 

DICHO 62 
 

Jesús dijo: “Yo revelo mis misterios a aquellos que son 

dignos de mis misterios. No dejéis que vuestra mano 

izquierda sepa lo que está haciendo vuestra mano dere-

cha.” 

 

DICHO 63 
 

Jesús dijo: “Había un agricultor rico que tenía mucho 

dinero. El agricultor dijo: “Invertiré mi dinero, así podré 

sembrar, cosechar, plantar y llenar mis almacenes de 

productos. Entonces lo tendré todo.” Estos eran sus pla-

nes, pero aquella misma noche el agricultor murió. Quién 

tenga oídos que oiga.” 

 

DICHO 64 
 

Jesús dijo: “Cierta persona preparó un convite. Cuando la 

cena estuvo lista, el anfitrión envió un sirviente a invitar 

a los convidados.” 

“El sirviente fue al primero y dijo: “Mi señor te invita.” 

“El convidado dijo: “Unos mercaderes me deben dinero y 

vendrán a mí esta noche. Debo ir a darles instrucciones. 

Te ruego que me excuses.” 

“El sirviente fue a otro convidado y dijo: “Mi señor te 

invita.” 

“El convidado dijo: “He comprado una casa y estaré 

fuera todo el día. No tengo tiempo.” 

“El sirviente fue a otro convidado y dijo: “Mi señor te 

invita.” 

“El convidado dijo: “Mi amigo va a casarse y debo pre-

parar la cena, así que no podré ir. Te ruego que me excu-

ses.” 

“El sirviente fue a un convidado más y dijo: “Mi señor te 

invita.” 

“El convidado dijo: “He comprado una granja y voy a 

cobrar el alquiler, así que no podré ir. Te ruego que me 

excuses.” 

“El sirviente volvió y le dijo a su señor: “Los que invitas-

te a cenar han pedido que los excusaras.” 

“El señor dijo al sirviente: “Sal a la calle y trae a quien-

quiera que encuentres para que coma mi cena.” 

“Los negociantes y los mercaderes no entrarán en el reino 

de mi Padre.” 

 

DICHO 65 
 

El dijo: “Había una persona buena que poseía una viña. 

La arrendó a unos agricultores para que trabajaran en ella 

y él cobrara de ellos los beneficios. El propietario envió 

un sirviente para que los agricultores le entregasen los 

beneficios de la viña, pero, en vez de ello, se apoderaron 

del sirviente, le pegaron y casi lo mataron. Así que el 

sirviente volvió y se lo dijo al señor. El señor dijo: “Qui-

zá el sirviente no los conocía.” 

“El señor envió otro sirviente y los agricultores también 

le pegaron.” 

“Entonces el señor envió a su hijo y dijo: “Quizá a mi 

hijo le mostrarán cierto respeto.” Pero, como los agricul-

tores sabían que el niño era el heredero de la viña, se 

apoderaron del niño y lo mataron. 

“Quien tenga oídos que oiga.” 

 

DICHO 66 
 

Jesús dijo: “Mostradme la piedra que los constructores 

rechazaron: ésa es la piedra angular.” 

 

DICHO 67 
 

Jesús dijo: “Quienquiera que lo sepa todo pero tenga una 

carencia interior carece de todo.” 

 

DICHO 68 
 

Jesús dijo: “Bienaventurados cuando sois odiados y per-

seguidos, y nadie descubrirá el lugar donde habéis sido 

perseguidos.” 
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DICHO 69 
 

Jesús dijo: “Bienaventurados los que han sido persegui-

dos en sus corazones: ellos en verdad conocen a Padre.” 

“Bienaventurados los que tienen hambre, pues el estóma-

go de los hambrientos será saciado.” 

 

DICHO 70 
 

Jesús dijo: “Si sacas lo que hay dentro de ti, lo que tengas 

te salvará. Si no tienes eso dentro de ti, lo que no tengas 

dentro de ti te matará.” 

 

DICHO 71 
 

Jesús dijo: “Destruiré esta casa y nadie será capaz de 

reconstruirla.” 

 

DICHO 72 
 

Una persona le dijo: “Diles a mis parientes que repartan 

conmigo la propiedad de mi padre.” 

El dijo. “Señor, ¿quién me hizo repartidor?” 

El se volvió a los discípulos y les dijo: “Yo no soy repar-

tidor, ¿verdad?.” 

 

DICHO 73 
 

Jesús dijo: “La cosecha es grande pero los trabajadores 

son pocos, pedid, pues, al Señor que envíe trabajadores a 

la cosecha.” 

Alguien dijo: “Señor, muchos están alrededor del pozo, 

pero ninguno está en él.” 

Jesús dijo: “Muchos están junto a la puerta, pero los que 

están solos entrarán en la cámara nupcial.” 

 

DICHO 74 
 

Jesús dijo: “El reino del Padre es como un mercader que 

tenía mercancía, y entonces encontró una perla. Ahora 

bien, el mercader era listo: vendió la mercancía y compró 

aquella sola perla. Lo mismo vosotros; buscad el tesoro 

que es inagotable, que es permanente, allí donde ninguna 

polilla viene a consumirlo, y ningún gusano lo destruye.” 

 

DICHO 75 
 

Jesús dijo: “Yo soy la luz que está sobre todas las cosas. 

Yo soy todo: todo salió de mí, y todo llegó a mí. Partid 

un trozo de madera, y yo estoy allí. Recoged una piedra, 

y me encontraréis allí.” 

 

DICHO 76 
 

Jesús dijo: “¿Por qué habéis salido al campo? ¿Para ver la 

hierba azotada por el viento? ¿Y para ver a una persona 

vestida con ricas ropas, igual que vuestros gobernantes y 

vuestros aristócratas? Visten ropas ricas, pero no pueden 

comprender la verdad.” 

 

 

DICHO 77 
 

Una mujer de la multitud le dijo: “Bienaventurado el 

vientre que te parió y los pechos que te alimentaron.” 

El le dijo: “Bienaventurados los que han oído la palabra 

del Padre y en verdad la han guardado.” 

Pues vendrá un tiempo en que diréis: “Bienaventurados el 

vientre que no ha concebido y los pechos que no han 

producido leche.” 

 

DICHO 78 
 

Jesús dijo: “Quien haya llegado a conocer el mundo ha 

descubierto el cuerpo y quien haya descubierto el cuerpo 

vale más que el mundo.” 

 

DICHO 79 
 

Jesús dijo: “Que el que sea rico reine, y que el que tenga 

poder renuncie a él.” 

 

DICHO 80 
 

Jesús dijo: “Quien esté cerca de mí está cerca del fuego, y 

quien esté lejos de mí está lejos del reino.” 

 

DICHO 81 
 

Jesús dijo: “Las imágenes son visibles para la gente, mas 

la luz de dentro está escondida en la imagen de luz del 

Padre. El se revelará, mas su imagen está escondida por 

su luz.” 

 

DICHO 82 
 

Jesús dijo: “Cuando ves una semblanza tuya, eres feliz, 

mas cuando ves tus imágenes que nacieron antes que tú, 

y que mueren, ni se hacen visibles, ¡cuánto serás capaz de 

tolerar!” 

 

DICHO 83 
 

Jesús dijo: “Adán salió de un gran poder y una gran ri-

queza, mas no era digno de ti. Pues, si hubiera sido 

digno, no habría probado la muerte.” 

 

DICHO 84 
 

Jesús dijo: “Los zorros tienen guaridas y los pájaros tie-

nen nidos, mas el Vástago de la Humanidad no tiene 

ningún lugar donde reposar la cabeza y descansar.” 

 

DICHO 85 
 

Jesús dijo: “Miserable es el cuerpo que depende de otro 

cuerpo, y miserable es el alma que depende de los dos.” 

 

DICHO 86 
 

Jesús dijo: <<Los ángeles y los profetas vendrán a voso-

tros y os darán lo que es vuestro. Vosotros, por vuestra 
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parte, dadles lo que tengáis, y decíos a vosotros mismos: 

“¿Cuándo vendrán y tomarán lo que es suyo?”>> 

 

DICHO 87 
 

Jesús dijo: “¿Por qué laváis la parte exterior de la copa? 

¿No comprendéis que el que hizo la parte interior tam-

bién hizo el exterior?” 

 

DICHO 88 
 

Jesús dijo: “Venid a mí, pues mi yugo es fácil y mi do-

minación es gentil, y encontraréis descanso para voso-

tros.” 

 

DICHO 89 
 

Ellos le dijeron: “Dinos quién eres para que podamos 

creer en ti.” 

El les dijo: “Estudiáis la faz del cielo y de la tierra, más 

no habéis llegado a conocer al que está ante vosotros, y 

no sabéis cómo estudiar este momento.” 

 

DICHO 90 
 

Jesús dijo: “Buscad y encontraréis. En el pasado no res-

pondí a todas vuestras preguntas. Ahora estoy dispuesto a 

contestarlas, mas vosotros ya no preguntáis.” 

 

DICHO 91 
 

“No deis lo que es santo a los perros, pues pueden tirarlo 

a un montón de estiércol. No arrojéis perlas a los cerdos, 

pues puede que las conviertan en cosas despreciables.” 

 

DICHO 92 
 

Jesús dijo: “Quién busque encontrará, a quien llame se le 

dejará entrar.” 

 

DICHO 93 
 

Jesús dijo: “Si tenéis dinero, no lo prestéis con intereses. 

Sino dadlo a alguien que no lo devolverá.” 

 

DICHO 94 
 

Jesús dijo: “El reino del Padre es como una mujer que 

tomó un poco de levadura, lo escondió en la masa e hizo 

grandes panes. Quien tenga oídos que oiga.” 

 

DICHO 95 
 

Jesús dijo: “El reino del Padre es como una mujer que 

transportaba una jarra llena de harina. Mientras andaba 

por un camino lejos de casa, el asa de la jarra se rompió y 

la harina se derramó detrás de ella en el camino. Ella no 

lo sabía: no se había percatado del problema. Cuando 

llegó a su casa, puso la jarra en el suelo y descubrió que 

estaba vacía.” 

 

DICHO 96 
 

Jesús dijo: “El reino del Padre es como alguien que que-

ría dar muerte a una persona poderosa. Sacó su espada en 

casa y la clavó en la pared para averiguar si su mano 

pasaría a través. Luego mató al poderoso.” 

 

DICHO 97 
 

Los discípulos dijeron: “Tus hermanos y tu madre están 

fuera.” 

El les dijo: “Los que hay aquí, que cumplen la voluntad 

de mi Padre, son mis hermanos y mi madre. Ellos entra-

rán en el reino de mi Padre.” 

 

DICHO 98 
 

Le mostraron a Jesús una moneda de oro y le dijeron: “La 

gente del César exige que paguemos tributos.” 

El les dijo: “Dad al César lo que es del César, dad a Dios 

lo que es de Dios, y dadme a mí lo que es mío.” 

 

DICHO 99 
 

“Quien no odie a su padre y a su madre como yo no pue-

de ser mi discípulo, y quien no ame a su padre y a su 

madre como yo no puede ser mi discípulo. Pues mi ma-

dre... más mi madre verdadera me dio vida.” 

 

DICHO 100 
 

Jesús dijo: “Ay de los fariseos, pues son como un perro 

dormido en el pesebre de las vacas: el perro no come ni 

deja que coman las vacas.” 

 

DICHO 101 
 

Jesús dijo: “Bienaventurada la persona que sabe por 

dónde entrarán los ladrones. Entonces puede levantarse, 

reunir a los de la finca y prepararse para la acción antes 

de que entren los ladrones.” 

 

DICHO 102 
 

Ellos le dijeron: “Ven, recemos hoy, y ayunemos.” 

Jesús dijo: “¿Qué pecado he cometido, o cómo he falta-

do?. 

“Pero cuando el esposo abandone la cámara nupcial, 

entonces que la gente ayune y rece.” 

 

DICHO 103 
 

Jesús dijo: “Quien no reconozca a su padre y a su madre 

será llamado hijo de puta.” 

 

 

 

 

DICHO 104 
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Jesús dijo: “Cuando convirtáis los dos en uno, os conver-

tiréis en vástagos de la humanidad, y cuando digáis: 

“¡Montaña, muévete! se moverá.” 

 

DICHO 105 
 

Jesús dijo: “El reino es como un pastor que tenía cien 

ovejas. Una de ellas, la más grande, se extravió. El pastor 

dejó las noventa y nueve y buscó aquélla hasta que la 

encontró. Tras tomarse tantas molestias, el pastor dijo a 

la oveja: “Te amo más que a las noventa y nueve.” 

 

DICHO 106 
 

Jesús dijo: “Quien beba de mi boca será como yo, y yo 

seré esa persona, y lo que está escondido le será revela-

do.” 

 

DICHO 107 
 

Jesús dijo: “El reino es como una persona que tenía un 

tesoro escondido en un campo pero no lo sabía. Al morir 

el propietario dejó el campo a su hijo. Tampoco el hijo 

sabía lo del tesoro, pero se hizo cargo del campo y lo 

vendió. El comprador se puso a arar y descubrió el tesoro 

y empezó a prestar dinero con intereses a quien le pla-

cía.” 

 

DICHO 108 
 

Jesús dijo: “Que el que encuentre el mundo, y se haga 

rico, renuncie al mundo.” 

 

DICHO 109 
 

Jesús dijo: “Los cielos y la tierra temblarán ante vosotros, 

mas quien viva del Viviente no verá la muerte ni el te-

mor.” 

 

DICHO 110 
 

Jesús dijo: “Quien se encuentre a sí mismo vale más que 

el mundo.” 

 

DICHO 111 
 

Jesús dijo: “¡Ay de la carne que depende del alma! ¡Ay 

del alma que depende de la carne!” 

 

DICHO 112 
 

Sus discípulos le dijeron: “¿Cuándo vendrá el reino?” 

No vendrá porque lo busquéis. Ni servirá decir: ‘¡Helo 

aquí!’ o ‘¡Helo allí!’. Sino que el reino del Padre está 

extendido por la tierra, mas la gente no lo ve.” 

 

DICHO 113 
 

Simón Pedro les dijo: “Que María nos deje, pues las 

mujeres no son dignas de la vida.” 

Jesús dijo: “He aquí que la guiaré para que se vuelva 

varón, para que también ella pueda convertirse en un 

espíritu viviente como vosotros, los hombres. Pues toda 

mujer que se haga varón entrará en el reino de los cielos.” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


